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la pérdida de la artista, que sacaba objetos flotantes de la laguna 

y sonaba como un barco de motor cuando nadaba hacia la orilla, 

la pérdida de la exuberancia de la juventud que corría a toda ve-

locidad por el patio para arrebatar una pelota lanzada al aire, y 

sobre todo la pérdida de una querida amiga que siempre me amó 

y me aceptó. Lloré por ella. 

La vida de Haley me ha enseñado la verdad detrás de la cal-

comanía "El perro es Amor". Pero detrás de esa verdad hay una 

verdad mucho más grande: "Dios es Amor". Dios no es sólo el 

creador del amor, Él mismo es amor, la plenitud de la entrega, el 

sacrificio, la espera, la nostalgia, la pasión, la emoción y la alegría 

en la relación eterna del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Y 

Jesucristo, al hacernos uno con él, nos ha incorporado a su propia 

relación con el Padre como el Hijo amado de papá. 

Dios creó a los animales para el beneficio y placer de la 

humanidad, y Haley nos trajo a mi familia y a mí, una gran alegría 

y un gran amor en sus cortos cinco años. En el día de su muerte, 

me di un paseo solitario alrededor del estanque. Me acordé de 

Haley y hablé con el Dios de amor. 

Me fijé cómo el abundante amor de Dios es magnético, pode-

roso e irresistible. Él nos ama tanto que envió a Jesús, quien nos 

va a seguir sin descanso aún cuando nos alejamos de él o esta-

mos atrapados en las tormentas y las preocupaciones de la vida. 

El poema de Francis Thompson El sabueso del cielo, se acerca 

a este homenaje a Arroyo Blanco Cometa Haley. Thompson fue 

un hombre que no luchó por alguna bandera o religión en parti-

cular, sino que simplemente narra la misteriosa historia de su 

propia alma, e indirectamente su historia se convierte en la nues-

tra. 

A través de luchas y persecuciones entra en un nuevo ele-

mento maravilloso y emocionante. El poema describe a las per-

sonas que siguen el ideal, "el cual, al igual que una estrella lejana, 

viaja delante de sus peregrinos durante la noche". Aquí el ideal ya 

no es pasivo, es algo a perseguir. Se detiene por sus peregrinos, 

"la estrella que optó por agacharse y quedarse por nosotros". 

Ahora gira en torno a ellos y los persigue. El ideal está vivo y 

consciente, es una fuerza real y viva entre las grandes fuerzas del 

universo. Está tras la gente, y en este gran poema lo vemos a la 

caza de un alma como un perro seguiría un presidiario que huye. 

Este idealismo religioso no es otro que Jesús, el Sabueso del Cielo 

que en amor persigue a toda la humanidad. 

Haley fue una mascota notable que ayudó a este peregrino a 

conocer mejor a Jesús, tanto en su vida y en su muerte. 

Haley, te extrañaremos.  ◊ 

Greg Williams es director de Ministerios Generaciones de 

Comunión Internacional de la Gracia. Él vive en Georgia con 

su esposa Susan.

             

     Quedarse con Dios 
 

Por Cliff Neill 

n su viaje hacia Jerusalén, Jesús y sus discípulos pasa-

ron por un pueblo. Allí, una mujer llamada Marta re-

cibió a Jesús en su casa. En la casa también estaba 

María, que era hermana de Marta. María se sentó junto a 

Jesús y escuchaba atentamente lo que él decía. Marta, en 

cambio, estaba ocupada en preparar la comida y en los 

quehaceres de la casa. Por eso, se acercó a Jesús y le dijo: –

Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola 

haciendo todo el trabajo de la casa? Dile que me ayude. 

Pero Jesús le contestó: –Marta, Marta, ¿por qué te preocu-

pas por tantas cosas? Hay algo más importante. María lo ha 

elegido, y nadie se lo va a quitar. Lucas 10:38-42 BLS 

¡Perdemos muchas bendiciones por estar de prisa! Isa-

ías nos dice: “Jamás se ha escuchado ni se ha visto que 

haya otro dios fuera de ti que haga tales cosas en favor de 

los que en él confían”. (64:4). A menudo estamos demasia-

do ocupados para detener la mirada en una hermosa pues-

ta de sol, escuchar el canto de un pájaro, dar una sonrisa o 

una palabra alegre a los demás o para ofrecer consuelo a 

los que sufren. A lo largo de la Biblia leemos acerca de per-

sonas que “se quedan” con Dios, que toman tiempo para 

quedarse en su presencia y esperar en él. 

María de Betania fue una mujer que pasó un tiempo 

prolongado a los pies de Jesús escuchando sus palabras, 

mientras que su hermana Martha se perdió de esto por es-

tar de prisa para tener la cena lista. Martha se “distrajo” 

mientras que “María”, dijo Jesús, “ha elegido lo mejor”. 

David fue uno de los que se quedan con Dios. Pasó 

tiempo con él y escribió muchos salmos de alabanza como 

consecuencia de ello. Moisés es visto quedándose en la 

presencia de Dios en una zarza ardiente que atrajo su aten-

ción mientras alimentaba a su rebaño de ovejas, y terminó 

liderando a Israel fuera Egipto. Los discípulos se quedan en 

Jerusalén y fueron llenos del Espíritu Santo en el día de 

Pentecostés. 

Ricas bendiciones y beneficios vienen de quedarse con Dios. 

En su presencia perfecta llegamos a ser más como Él, y nuestra 

confianza en él se profundiza. Nos alienta y fortalece para hacer 

frente a las pruebas y dificultades diarias. Nos llena de Su lumino-

sidad, mostrando a los que nos rodean que hay algo diferente en 

nuestras vidas. ◊ 
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